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El mundo atraviesa por una época 
de profunda crisis social. 

La represión violenta de toda mani- 
festación de carácter revolucionario 
que siguió al período del post-guerra, 
logró apuntalar momentáneamente a 
la sociedad capitalista que amenazaba 
derrumbarse estrepitosamente. 


A la acción revolucionaria de las ma- 
sas productoras que se extendía — 
salvo raras excepciones — a todos los 
países, le siguió una calma relativa. 
Pero esa calma no es más que apa- 
rente. 

No es preciso ser un psicólogo pro- 
fundo para comprobar que el espiritu 
revolucionario y el anhelo a una vida 
mejor, no han muerto en las masas 
productoras. 

La llama revolucionaria del post- 
guerra no está apagada: Bajo la ceni- 
za que intenta ahogarla late aun lu- 
chando para abrirse camino y estallar 
en hoguera enorme que arrastre con 
todas las injusticias sociales. 


Es un absurdo creer que los pueblos 
ante los cuales se vislumbró la pers- 
pectiva de la revolución y de una so- 
ciedad más equitativa, se resignen a 
llevar indefinidamente una existencia 
de miserables. 


Todo nos induce a esperar en un 
futuro próximo revolucionario. La 
«crisis política y económica es tan hon- 
da como nunca. Todos los problemas 
que se plantearon a la burguesía des- 
pués de la guerra permanecen sin So- 
lución. En vano busca una fórmula 
para solucionarlos. 


Al no cumplir con las promesas he- 
«chas a la clase trabajadora para arras- 
trarla mansamente a la gran carnice- 
ría que tuvo inicio en el 1914, la cual 
desilusionada se dispuso a conquistar 

or su propia cuenta lo que se le ha- 

ía prometido, la burguesía no hizo 
-_más que aprisionarse en las mallas de 
la red elaborada por ella misma. Como 
no estaba dispuesta renunciar a Sus 
privilegios, no le quedaba más recur- 
sos para detener a la revolución que 
avanzaba avasalladora que la represión 
violenta. Y así lo hizo, secundada por 
los pastores de la social democracia 
que traicionaron a la clase trabajado- 
ra en el momento de la prueba supre- 
ma. 

Mas todo orden de cosas basado so- 
bre la violencia tiene una duración li- 
mitada. La burguesía lo ha compren- 
dido y está experimentando otros pro- 
<edimientos para acallar la sed de jus- 
ticia y de libertad de los pueblos. 

Secundada por los socialistas y sin- 
dicalistas reformistas asume una acti- 
tud paternal y conciliadora; con la pro- 
mulgación de leyes y decretos. Dando 
intervención a los “representantes 
obreros” en las conferencias interna- 
cionales del trabajo, pretende encerrar 
al movimiento obrero en el terreno de 
la legalidad, para así extirpar todo es- 
píritu rebelde. 


Pero los trabajadores amaestrados 
por la experiencia misma, desconfían 
de los pastores; no creen en la! pana- 
cea de las leyes, y bajo la mano en- 
guantada que se le ofrece, ven las ga- 
rras de la hiena dispuestas a hundirse 
en sus carnes doloridas. 

La situación actual del mundo no 
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admite enmiendas; solamente la revo- 
lución libertadora puede! resolverla. 

Se está, pues, colocados ante tn di- 
lema: O triunfa la burguesía en sus 
propósitos y la clase trabajadora se 
verá sometida a una nueva esclavitud 
y por consecuencia a un retroceso mo- 
ral y a la degradación más abyecta, O 
triunfará la revolución. 

Frente a la situación actual los anar- 
quistas debemos reflexionar seriamen- 
te. Los acontecimientos pueden preci- 
pitarse de un momento a otro; es pre- 
ciso que no seamos sorprendidos por 
ellos y desorientados sobre “lo que ha- 
cer” en el momento de prueba. 

'¿Con cuáles posibilidades contamos 
los anarquistas para, que la futura re- 
volución siga un rumbo libertario? 
¿Con qué eficiencia cuenta nuestro mo- 
vimiento para practicar nuestras doc- 


trinas dentro de los límites de las posi- - 


bilidades? Porque no debemos de ol- 
vidar que esos partidos que ayer han 
traicionado a la revolución, el día que 
el pueblo haya triunfado en el movi- 
miento insurgente, no permanecerán 
en un estado de inactividad, sino que 
trabajarán en la sombra para encana- 
lar la revolución en beneficio propio. 
Sólo los anarquistas pueden evitar la 
degeneración y el monopolio de la re- 
volución por parte de un determinado 
partido. 

Pero. ¿estamos en condiciones de ha- 
cerlo? Nos atrevemos a afirmar que 
no, y' especialmente aquí en la Argen- 
tina. 

Nuestro movimiento se desarrolla 
en forma casi inorgánica, carente de 
coordinación, base fundamental de to- 
do movimiento. Si no dotamos a nues- 
tro movimiento de estas condiciones, 
es decir, forma orgánica y coordinación 
de nuestros esfuerzos, nos encontrare- 
mos en la imposibilidad de evitar la 
desviación de la revolución, y la expe- 
rimentación de nuestras doctrinas no 
irá más allá de un simple deseo. 

Nuestra labor quedará reducida a la 
faz destructiva, sacrificando nuestras 
vidas en las barricadas o confundidos 
y dispersos entre las grandes masas 
propagando nuestro ideal, labor útil 
por cierto, pero deficiente si no va 
acompañada por faz constructiva de 
nuestras ideas. 

Urge pues que los anarquistas nos 
dediquemos a trabajar con tesón para 
que nuestro movimiento se ponga a 
la altura de las circunstancias. Es pre- 
ciso crear lazos para relacionar a los 
grupos y a los individuos, a fin que 
nuestra labor sea más eficaz. 


Además no seremos sorprendidos 
por los acontecimientos y estaremos 
en condiciones de cumplir con la mi- 
sión que estamos llamados a desempe- 
ñar en la revolución. 

Comprendemos que para realizar es- 
te anhelo se ha de tropezar con mu- 
chos obstáculos. Pero no los creemos 
insalvables si hay voluntad por parte 
de todos. 

Estamos convencidos que se llegará 
a realizar esta labor en conjunto en- 
tre todos los anarquistas en bien de 
nuestro fin común. 

Así obraremos en concordancia con 
nuestras ideas y no habremos defrau- 
dado las esperanzas de la humanidad 
que suíre y que espera de nosotros. 





IDEAS 


Somos de los que opinan que la li- 
bertad sólo puede conquistarse elevan- 
do el nivel de nuestra cultura. Las 
bellas ideas, y las frases brillantes, los 
conceptos” lógicos y los pensamientos 
atrevidos, no encuentran campo apro- 
piado para desarrollarse y crecer en un 
ambiente de incultura. El problema 
de la transformación de la sociedad en 
un sentido de bondad y de justicia, es 
un problema de comprensión y no 
puede resolverse con estridencias de 
lenguaje. con truculencias ridículas, 
gritando a troche y! moche. Es preci- 
so llegar al cerebro de las muchedum- 
bres, expresar ideas sanas, conceptos 
que obliguen a pensar, si queremos 
llevar a cabo una obra redentora. 


La conquista de la libertad, no pue- 
de hacerse sin que la conciencia indi- 
vidual se liberte de errores y prejui- 
cios. Y sólo el estudio constante pue- 
de libertarnos del prejuicio y el error. 
Las revoluciones cuando no han sido 
bien comprendidas y bien deseadas, 
no han dado el resultado que de ellas 
se podia esperar y Sus conquistas no 
han tenido aplicación en la vida prác- 
tica hasta que no se ha creado un 
nuevo estado de conciencia en la co- 
lectividad, en armonía con el estaúo 
social que la revolución conquistara e 
instaurara. Y es que destruir un es- 
tado de cosas, es fácil. Basta desper- 
tar el entusiasmo irreflexivo en las 
multitudes descontentas. agitando sus 
pasiones con la descripción de sus mi- 
serias y de sus dolores, para que se 
praduzea la explosión necesaria para 
que un régimen social inicuo sin más 






prestigios que el de una fuerza ficticia, 
caiga. Lo que no es tan! fácil es crear 
un régimen nuevo y fundamentarlo de 
una manera sólida y duradera. Para 
eso se requiere una labor más delicada 
y hasta más heroica, aunque menos 
estruendosa: la labor del sabio y del 
educador; labor lenta que va matando 
en nosotros los prejuicios adquiridos 
en una sociedad defectuosa y mal cons- 
tituida, y creando la necesidad de nue- 
vas normas de convivencia social, a 
medida que nuestra personalidad se 
desdobla y perfecciona. 


La Historia nos habla de esto elo- 
cuentemente. Un nuevo estado de co- 
sas, respondió siempre a un nuevo es- 
tado de conciencia que se produjo al 
principio en una ínfima minoría, pero 
que después se fué universalizando 
hasta crear la necesidad imperiosa del 
cambio, porque los moldes de la so- 
ciedad en que gestaron y se desarro- 
llaron las nuevas ideas, eran ya dema- 
siado estrechos para contenerlas en sus 
límites. Y así se han producido en 
todos los tiempos los grandes cataclis- 
mos sociales que han trazado a la hu- 
manidad caminos nuevos, creando épo- 
cas nuevas. c 

En nuestros medios no debía desco- 
nocerse esto, pero se desconoce. Te- 
nemos el prurito de creernos superio- 
res a todos los mortales; conceptua- 
mos que no hay quien pueda competir 
con nosotros en ningún orden, porque 
hemos aprendido a decir que la pro- 
piedad es un robo, que el que trabaja 
se muere de hambre y el que no tra- 
baja vive a las mil maravillas, y que 
queremos que la humanidad sea feliz 
en un régimen libre sin amos ni escla- 
vos, y no nos hemos preocupado de 
estudiar más, sino que con ese bagaje 
de conocimientos superiores, nos he- 


mos lanzado a la pelea, y escribimos 


y hablamos contra todo y contra to- 
dos, despotricando las más de las ve- 
ces y haciendo casi siempre el ridículo. 

No es así como haremos una labor 
de positiva utilidad. La causa que de- 
fendemos no gana nada con que ha- 
gamos malos artículos, malos periódi- 
cos y malos discursos. Como ganará 
realmente es, si invertimos nuestras 
energías en instruirnos y educarnos y 
en despertar en cuantos nos rodeen el 
deseo de instruirse y educarse tam- 
bién. La libertad sólo pueden vivirla 
los que sean dignos de ella y la con- 
quisten. Y no se conquista a puñe- 
tazos, se conquista por la superación 
espiritual, por la educación de los sen- 
timientos, por la cultura. 

Espanta pensar lo que los hombres 
de la sociedad actual harían en una 
sociedad tan libre como la por nos- 
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No se puede servir a los hombres sino perfeccionándose, no 
se puede perfeccionarse sino sirviendo a los hombres. TOLSTOI 








| Buenos Aires, Ágosto 15 de 1925 
| 











Los problemas de la enseñanza 
La sociedad y la escuela 
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Las modernas ideas sociales des- 
truyen los vicios presentes, partiendo 
de su origen, pará; construir una ética 
más armónica, principios de vida libre. 
La fuerza positiva de la renovación en 
las costumbres, su punto de apoyo pri- 
mordial, reside en la educación de los 
sentimientos humanos. Lo que más 
valor adquiere en el consorcio colecti- 
vo, es, sin duda alguna, la enseñanza. 
La sociedad es más culta cuanto más 
maestros tiene, y el progreso o liber- 
tad moral es mayor, cuanto mejores 
son sus maestros. 


Sin embargo, la enseñanza nos pre- 
senta una serie de problemas a resol- 
ver .Como la condición psíquica del 
hombre depende en buen grado de la 
cultura adquirida sobre la predisposi- 
ción natural, la enseñanza, para ser 
fiel reflejo de la vida sociable, necesita 
profundizar a los individuos, corregir 
sus defectos y aumentar sus cualida- 
des, internarse en el laboratorio men- 
tal, y crear a su vez tantos problemas 
para resolver, como individuos modele 
con sus normas educacionales. 


La crisis de la educación, en la so- 
ciedad contemporánea, no es desgra- 
ciadamente exterior: se arraiga en lo 
más interno posible. Todo en la vida 
se relaciona, y la enseñanza no se es- 
capa de la causalidad. Al referirse a 
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otros concebida. ¿Qué uso harían de 
la libertad? ¿Cómo se conducirian? 
No sabemos, pero lo más lógico es que 
no supieran hacer buen uso de ella y 
que continuaran siendo tan infelices 
y tan esclavos como en la actualidad, 
ya que el ejercicio de la libertad ha de 
estar en armonía con la cultura del 
individuo. para que tenga conciencia 
clara de su responsabilidad y para que 
comprenda que su libertad termina 
donde empieza la libertad de otro. 

Si. Un problema de cultura, de com- 
prensión, el problema de la libertad 
humana. Y para resolverlo es necesa- 
rio que nos eduquemos y hagamos por- 
que los demás se eduquen. Así nos 
haremos dignos de ser libres y lo sere- 
mos de hecho, porque nuestra eleva- 
ción espiritual no nos permitirá vivir 
en la abyección de la esclavitud. 


H. Noja Ruíz. 
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MATINÉE TEATRAL Y CONFERENCIA 


Organizada por la Agrupación Libertaria de O. Ebanistas a beneficio 
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la educación, la misma vida social que 
nos rodea, aparece como eficaz com- 
plemento. Si la sociedad es mala, la 
educación también lo es, pues la so- 
ciedad no es una abstracción, sino un 
organismo real con las costumbres que 
la educación genera. Los que tienden 
a transformar la educación, tienden'a 
transformar la sociedad. Los conser- 
vadores, en el sentido político, son obli- 
gadamente idénticos en el sentido edu- 
cacional. Del mismo modo, los revolu- 
cionarios. Así como dentro del pre- 
sente no es posible concebir la perfec- 
ción del porvenir que está en gérmen, 
tampoco puede concebirse una educa- 
ción perfecta encerrada en los moldes 
de la enseñanza actual. Al plantear los 
problemas de la enseñanza moderno, 
la crítica mordaz a las costumbres no- 
civas de la época, debe surgir como 
una consecuencia inevitable. 


A través de la vida corriente de las 
escuelas laicas y religiosas, observa- 
mos que padres y alumnos se quejan 
de los encargados de administrar la 
enseñanza, y éstos, en cambio, lamen- 
tan la escasa atención de sus alumnos. 


Frente a esta mutua disconformidad, 
aparece una conclusión directa: la en- 
señanza actual se distingue por sus 
pésimos educadores y educandos. Si- 
guiendo desde los albores del estudio 
primario, pasando por los caminos del 
estudio superior, hasta arribar al seno 
universitario, la crisis de la enseñanza, 
con sus viejas y ridículas normas, se 
acentúa, y exige corrientes nuevas, 
más de acuerdo con la naturaleza ra- 
cional del hombre, en los periodos de 
la niñez, de la adolescencia y de la ju- 
ventud. 


A grandes males, es axiomático un 
remedio sencillo. Contra el mal de la 
enseñanza, nada más saludable que su 
reforma integral. La enseñanza repo- 
sa hoy sobre falsos conceptos: se dan 
muchas clases, pero no se enseña. La 
cabeza del educando se llena, pero no 
aprende ni comprende; repite, pero no 
asimila las sintesis del estudio. Habla 
el dogmático profesor desde su cere- 
monioso pupitre, y el alumno cabecea 
de sueño o de incomprensión. El buen 
método, la lógica de enseñar, todo eso 
queda en los vulgares textos de peda- 
gogía y en su aplicación sistemática, 
como cuestión de poca monta, para 
dar paso a una montaña interminable 
de materias que no se enseñan real- 
mente, sino in extenso, como un ge- 
neral que pasa revista a sus soldados 
en fila. No se va directamente a la im- 
tuición del niño. El maestro impone 
su voluntad, y se crea la noción del 
gobernante. Una escuela sostenida 
por el Estado es una imagen en peque- 
ño del sistema estatal. Los niños cons- 
tituyen la masa del pueblo, con sus 
ingenuidades y su libertad instintica, 
y el educador ejerce la supremacia del 
cobierno, y a veces la tiranía del ver- 
dugo. Las escuelas del régimen actual 
son incubadoras del sometimiento, di- 
recto o indirecto, a la autoridad, y co- 
mo el mismo organismo social en que 
vivimos, tienen sus amos y sus escla- 
VOS. 

El niño, desde que es muy pequeñi- 
to sufre los rigores de sus padres sin 
amor, brutales y faltos de cariño. quie- 
nes también fueron educados en eza 
forma. En la escuela se encuentra con 
los maestros corrientes, privados de 
ese amor a los niños que influve tan 
noderosamente sobre la enseñanza: 
hombres insensibles que no compren- 
den la inquietud de un niño que jue- 
ga. la salud de espíritu de un niño que 
rie. Lo prefieren hosco, cejijunto, obe- 
diente. antinatural. Sigue la vía ern- 
cis del niño, hasta Megar a hombre. En 
la escuela, en el hogar. en el ambien- 
te, el niño es un atormentado que su- 
fre la rudeza de las costumbres refle- 
tadas en la educación. La base iróni- 
ca y cruenta de la enseñanza netrral es 
la muerte absolnta de la bondad hmnm- 
mana. Bien afirma Sebastián Faure 
que el niño es el resumen de todas las 
generaciones anteriores, Si de éstas 
hemos recogido males infinitos, es 16- 
gico que también el niño ofrezca noci- 
vas condiciones naturales para el bien 
do la sociedad en el futuro. De ahi la 
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urgentisima necesidad de resolver los 
difíciles problemas de la enseñanza, 
presentando soluciones de índole ra- 
cional. Los propagadores del pórve- 
nir no pueden 'confiar eficientemente 
en él, mientras en “tal sentido nó se 
eduque al niño, que, dicho don cefte- 
za, es la matéria: prima con que se: 
elabora la vida que vendrá. 

La sociedad tiene dos caminos para 
recorrer: el camino de la imposición y 
del castigo, de la sujección y la tor- 
tura, es decir la autoridad; y el camino 
del libre raciocinio, del amor y el apo- 
yo mutuo, es decir la libertad. La 
educación. base sociable, tiene también 
frente a sí esos dos caminos distintos, 
para encauzar! la voluntad del niño. 


La escuela de la autoridad, fúndese 
en el prejuicio del Estado o de la Re- 
ligión, destruye toda iniciativa. La 
escuela de la libertad, sin dogmas ideo- 
lógicos, sin basarse en ningún siste- 
ma, considera el instinto del niño pa- 
ra elevar su condición natural. 


La enseñanza de la autoridad obliga 
al niño para la escuela. La enseñanza 
de la libertad entrega la escuela para 
el niño. 


El niño en el hogar 


El niño es lo que el medio ambien- 
te y la educación le permiten ser. Ha 
expresado un médico que la edad en 
que el niño recibe las impresiones más 
profundas de su vida, es el período que 
comprende desde pocos meses después 
de nacer hasta cumplir los tres años. 
Smiles. de quien recojo la cita, agrega 
la anécdota de una madre que fué en 
consulta con su hijo de cuatro años 
para saber si era oportuno que el niño 
comenzara a educarse, y el educador 
consultado respondió a la madre que 
había perdido cuatro años preciosos. 
Esto significa que la educación del 
niño comienza desde que nace. Para 
labor tan prodigiosa, es necesario que 
las madres estén educadas en la ma- 
ternidad. Napoleón decía que una ma- 
dre vale lo que cien maestros juntos, 
pero para ello es menester que una 
madre lo sea en realidad. Pestalozzi, 
el gran educador suizo, escribió su li- 
bro para las madres que no tuvo la es- 
perada acogida a su edición. No es 
menester ser pedagogo para ser maes- 
tro: basta tener corazón sensible y 
termura en la expresión. Compavré de- 
cia que se puede conocer a fondo to- 
das las corrientes pedagógicas, pero 
no tener sin embargo capacidad edu- 
cativa. Lo integro es poseer ambas 
cosas: conocimiento y vocación. 

Más escuela que la misma escuela 
es entonces el hogar. Pero'en el seno 
de la familia es donde el niño recoge 
la peor educación. Allí, bajo el domi- 
nio de un padre déspota que imita a 
su vez la costumbre de su padre cuan- 


do él era chico, el castigo cae sobre: 


la diablura infantil, y el niño, si tiene 
carácter por naturaleza o por herencia, 
se vuelve déspota como quien lo cas- 
tiga; y si es débil, se vuelve sumiso 
como un esclavo. Estas son las conse- 
cuencias de un hogar ignorante. La 
ignorancia de este mismo hogar fué 
ocasionada por la falta absoluta de 
educación. En la niñez. del padre, su 
hogar carecía de lo elemental para 
satisfacer las necesidades, y si pudo 
concurrir a la escuela fué, para recibir 
en ella misma el menosprecio y el cas- 
tigo. la sumisión o la tortura moral. 


Xo contemos asimismo la influencia 
de la calle. En un cuartucho donde 
duermen, comen y viven un padre, 
una madre y varios hermanos, no es 
posible quedarse encerrado todo el día. 
Apenas un par de horas se resisten. 
Todo el tiempo que resta, el niño va- 
gabundea por las calles, se junta con 
los. demás muchachos de «su barrio, se 
contagian las costumbres peores en 
rivalidad de intención, se adauieren 
precoces vicios sexuales. Aún con una 
sana educación recibida en el hogar, 
en la escuela, el ambiente callejero a 
que está expuesto el niño gran parte 
del día. anula casi completamente la 
obra educacional. El régimen actual 
es un enemigo consciente de la educa- 
ción del niño, del hombre v de la mu- 
jer. Todo conspira contra la enseñan- 
za. 

Un salvaje nacido en el corazón de 
las selvas naturales y trasplantado a 
nuestro medio es como un niño que 
surge de las selvas de la maternidad. 
El niño es un salvaje que desconoce 
todas las cosas del ambiente en que 
nos desempeñamos. 

Un salvaje se cría libre, pero carece 
de cultura, puesto que su cerebro no 
se ha cultivado en la enseñanza. El 
niño salvaje necesita libertad en sus 
primeros años de vida, orientado por 
la mano guiadora de una madre que 
no desvie su entendimiento. El niño 
no es ni bueno ni malo; — afirma la 
pedagogía racional — está propenso 
a ambas modalidades. Para ser malo 
basta colocarlo en el sistema burgués, 
sujetarlo a sus costumbres. Para ser 
bueno, es preciso que se lo eduque en 
la libertad. Se ha mencionado con in- 
sistencia las dotes de observación e 
imitación del niño. En ello se puede 
estudiar fácilmente su propensión a la 
bondad o a la maldad. No cuesta gran 
esfuerzo hacer bueno a un niño, sino 
totalmente, iniciándolo por lo menos 





en tal sentido. Conocemos ya lo que 
es el Estado y las soluciones que nos 
presenta sobre la enseñanza, con sus 
leyes respectivas. 


Para purificar la enseñanza, el Es- 
tado es una fuerza negativa, ya que es 
el veneno que emponzoña la salud mo- 
ral y física de los hombres. La educa- 
ción debe surgir del hogar. Para li- 
bertar el hogar de sus miserias y de 
sus tiranías, es imprescindible el amor. 
Aprendamos a amar, y crearemos el 
niño. La escuela completará la obra. 
El maestro será el artífice que plasme 
la obra sobre el mármol de la voluntad 
propia, pero con una característica 
substancial: el mármol tendrá vida, y 
él mismo se cincelará. El niño será 
una obra viviente purificándose a sí 
mismo. La escuela racional propulsa 
la auto-educación. En las escuelas au- 
toritarias del régimen, la educación 
del niño obedece a la exclusiva volun- 
tad del maestro. 


No es suficiente la educación pre- 
escolar propuesta en la pedagogía de 
la Sra. Montessori. Hace falta algo 
más: educar al niño desde la cuna, 


Conclusión 


En las discusiones entre los autoritarios 
algunas veces la cuestión de si la organi- 
zación de la producción y del trabajo debía 
ser centralizada en una vasta escala, de 
y los libertarios del socialismo, se abordó 
tal forma que su proceso esté sometido a 
una dirección única, o si ha de ser entre- 
gada a la libre iniciativa de los grupos de 
productores y de trabajadores, según las 
localidades, los oficios, servicios, etc. 


Eg natural que los autoritarios tengan ma- 
yores simpatías por el primer sistema, te- 
niendo en cuenta que la centralización de las 
funciones directoras de la producción puede 
ser un instrumento útil de gobierno. Pero, 
creo que la razón principal por la que los 
socialistas son partidarios del sistema cen- 
tralizador debe ser buscada en su mentali- 
dad marxista, porque el marxismo se ba- 
sa casí exclusivamente sobre la experien- 
ciá del sistema industrial tal como era ha- 
cla la mitad del siglo diez y nueve — la 
época del carbón fósil —, sistema que exi- 
gla la centralización para la mayor utiliza- 
ción de las máquinas y de la mano de obra 


Las necesidades centralizadoras de la 
producción industrial son ciertamente muy- 
fuertes aún, Pero no tanto como antaño. El 
uso creciente de la electricidad con la cual el 
trabajo individual y a domicilio puede com- 
binarse con el máximo de cantidad y per- 
fección en la elaboración de algunos produc- 
tos, y la substitución de las grandes calde- 
ras a vapor y carbón fósil por el motor de 
explosión y bencina en los transportes, per- 
miten ciertamente una organización más 
ágil, más descentralizada. Y podrán per- 
mitirlo más aún cuando desaparecerán las 
trabas que son un impedimento para la di- 
fusión de estos nuevos sistemas, trabas pro- 
vocadas por los intereses capitalistas esta- 
blecidos. 


El desarrollo de estos nuevos sistemas de 
producción tenderá por tanto a fortificar 
las tendencias autonomistas y federalistas 
de los anarquistas que, en su celoso amor 
de la libertad, desconfían de toda centrali- 
zación que podría más fácilmente transfor- 
marse en poder coercitivo. El marxismo, y 
más aún el leninismo, llevan sus preferen- 
cias centralizadoras hasta el exclusivismo, 
hasta el beatismo, hasta la verdadera ma- 
nía, Cuando Lenin, en un Congreso de los 
Soviets celebrado en Moscú, hacia mediados 
da 1918, hablaba de la necesidad de subor- 
dinar con la más estrecha disciplina la vo- 
luntad de millares de individuos a la de 
algunos, y hasta de uno solo, aludía sobre 
todo a la disciplina obrera en la produc- 
ción, disciplina coercitiva que después trans» 
portó prácticamente en su sistema políti- 
ceo, acentuando slempsas su carácter dicja- 
torial. 3 


A esa manía de la centralización a cual- 
quier precio y en todos los casos, hay natu- 
ralmente que resistir con todas nuestras 
fuerzas, no sólo por espíritu de libertad y 
autonomía, sino también en el interés de 
la producción, que sería ahogada y deseca- 
da como una plancha de plomo. Y en Ru- 
sia, se sabe algo sobre el particular. Pero 
sería un error caer en la manía opuesta 
de la descentralización y de la autonomía 
a cualquier precio y en todo caso, lo cual 
constituiría también un gran peligro. No 
hay, sobre este extremo, unidad de siste- 
ma. Cada ramo de producción, cada géne- 
ro de trabajo, cada servicio público tiene 
sus exigencias; y al lado de los trabajos 
de producción que permiten la más amplia 
autonomía, creo que podrán y deberán co- 
existir tipos de producción de carácter cen- 
tralizado, por la sola necesidad de una di- 
rección única y de una más estrecha disci- 
plina para la combinación de los esfuerzos 
y la división del trabajo. 


Por lo demás, incluso para el trabajo ba- 
sado sobre la más amplia descentralización, 
hará falta siempre disciplina. Por esto, 
la cuestión importante Ro es tanto la de 
la mayor o menor centralización en el pro- 
ceso de la producción como la — desde el 


La organización libre del trabajo 





orientar su primer vagido, inhibir su 
primer impulso de capricho nervioso, 
guiarlo en su lactancia, seguir sus pa- 
sitos menudos, hasta el arribo del pe- 
ríiodo pre-escolar. Es ardua la labor 
de una madre, consciente de serlo. La 
grave responsabilidad materna impo- 
ne desvelos sin término. Un niño bien 
formado, espiritual y corporalmente, 
salva una generación. La reforma in- 
. ,tegral de la educación exige la reforma 


” integral de la sociedad. La sociedad li- 


bre se hará con generaciones libres., 
Si el punto de partida de toda genera- 
ción es el niño, libertemos al niño y 
tendremos al porvenir en nuestras ma- 
nos. 

Si la educación estriba en el amor, 
los hombres libres deben formar hoga- 
res amorosos, donde el ejemplo guíe 
la educación de los hijos, como el pri- 
mer maestro orientador. Así iniciado 
en el hogar, el niño estará apto recién 
para perfeccionar su educación y para 
instruirse en los conocimientos esco- 
lares, 


E. Roqué. 


(Continuará) 


punto de vista anarquista — de que en to- 
dos los casos, la disciplina del trabajo no 
sea coercitiva e impuesta por la fuerza, pe- 
ro sí voluntaria, fruto del libre consenti- 
miento y de la persuasión de todos los tra- 
bajadores. 

Somos comunistas, es decir que pensa- 
mos que el trabajo en común será, en igual- 
dad de condiciones, de mayor rendimiento; 
pero no pretendemos con ello ni que esto 
sea una verdad absoluta para todas las cla- 
ses de trabajo, ni que por trabajo en “co- 
mún” se entienda el trabajo en cuartel, ni 
que el sistema comunista haya de ser im- 
puesto incluso a los que no le consienten. 
A los disidentes, grupos o individuos, debe 
dejarse, en los límites de lo posible, la ma- 
yor libertad de experimentación. Y estos 
tienen derecho, como los comunistas, a las 
primeras materias que la naturaleza pone 
a disposición de todos. 


El anarquista individualista francés Ar- 
mand reclamaba justamente, en un artículo 
de su periódico "En Dehors “el derecho pa- 
ra las asociaciones individualistas o para 
las individualidades de coexistir, paralela- 
mente a las organizaciones comunistas en 
una sociedad comunista-anarquista, sin que 
hayan de temer por parte de los comunis- 
tas libertarios una intervención cualquiera 
en el funcionamiento interior de sus grupos 
o en su evolución personal como individuos”. 
Yo que soy profundamente adversario de 
cuanto dice Armand en el resto de su ar- 
tículo, estoy, sobre esta cuestión especial, 
de completo acuerdo con él. Las minorías 
o los individuos disidentes tienen el dere- 
cho de organizar el trabajo a su modo, a 
condición, desde luego, que esto ho se tra- 
duzca en un atentado a la libertad ajena, 
en una intervención hostil de las minorías 
en los asuntos de la mayoría. 

En el terreno del trabajo, de la produe- 
ción, de los servicios públicos de utilidad 
común, el interés llevará, como igualmente 
todas las otras funciones, a entenderse a 
establecer un siempre posible modus vi- 
vendi entre mayorías y minorías. Podrá 
haber, por ejemplo, intercambio de produe- 
tos y obras, contribución recíproca, división 
de funciones y de trabajo, aun cuando des- 
pués las cosas se arreglen del modo más di- 
verso en el interior de la agrupación, y co- 
mo mejor conviene a los que la componen. 


Otra dificultad que antaño parecía inven- 
cible en la organización del trabajo, consis- 
te en armonizar el trabajo manual con el 
intelectual. Se veía en ello el mismo con- 
tiicto que entre el trabajo centralizado y el 
trabajo autónomo, entre el tipo de trabajo 
aceptado por las mayorías y el querido por 
las minorías. La cuestión es sin embargo 
muy diferente, porque puede ser resuel- 
ta, en línea general armonizando en cada 
individuo cada uno de estos modos de acti- 
vidad, aboliendo la distinción actual entre 
trabajadores manuales e- intelectuales, y ha- 
ciendo que todos los trabajadores manuzles 
trabajen también intelectualmente, y que 
los trabajadores intelectuales trabajen tam- 
bién manualmente, porque todo individuo 
es, salvo excepciones, más o menos capaz 
de trabajar a la vez intelectual y manual- 
mente. A decir verdad, el hombre veráa- 
deramente sano y completo es precisamen- 
te el que sabe alternar sabiamente estas 
dos clases de trabajo, 


Este problema ha sido estudiado en to- 
dos sus detalles por Kropotkine en uno de 
sus últimos libros en el que estudia la com- 
binación de la industria con la agricultura, 
y del trabajo cerebral con el trabajo manual. 
Es un libro muy interesante por el tema 
del presente artículo, y le recomiendo de 
buena gana al lector. Pero la idea de com- 
binar el trabajo manual con el trabajo ce- 


rebral no debe, desde luego, se” llevada has- 
ta el absurdo, y no significa que hayamos 
de ser, incluso en anarquía, hombres que 
trabajasen con preferencia y exclusivamen- 
te con los brazos o con el cerebro. Menos 
aún se trata de introducir por fuerza este 
uso del doble trabajo. Debe surgir. conjun- 
tamente de la posibilidad material que pro- 
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No recuerdo quien ha dicho que “quien 
domina al niño domina a la humanidad en- 
tera”. 

Verdad profunda. 

Efectivamente, dominar al niño es domi- 
nar a la humanidad; porque, el niño, es el 
hombre de mañana. El niño de hoy es el 
hombre mañana lo que la flor es al fruto y 
la semilla a la cosecha; lo que vale el 
niño valdrá el hombre. Es en cerebro del 
niño que nacen y se desarrollan las ideas; 
es en su corazón que se forman y fortifican 
sus sentimientos; es en su conciencia que 
nacen y Crecen sus convicciones y sus jui- 
cios. La educación y la instrucción, cuyo ob- 
jeto es desarrollar las facultades físicas, in- 
telectuales y morales del niño, procurarlo 
métodos fecundos y racionales, inculcarlo 
sentimientos generosos, familiarizarlo con 
los conocimientos útiles y llevarlo hacia há- 
bitos sanos, tienen una capital importancia. 
Plantean problemas de primer orden, y en 
la solución que se da a los mismos se halla 
el secreto del porvenir. 

La Iglesia necesita fieles; es desde la es- 
cuela y en la escuela que los formará. El 
Estado precisa soldados; es desde la escuela, 
en la escuela que los preparará. 


Esta constatación que es una verdad pri- 
maria, basta para explicar las luchas encar- 
nizadas de las que la escuela ha sido y es 
todavía el teatro y el premio. Porque, si 





es exacto que dominar al niño es dominar 


a la humanidad, es evidentemente necesario 
ser dueño de la escuela para serlo del ni- 
ñio y, por consiguiente, de la humanidad. 


Na se puede soñar en reinar sobre la hu- 
manidad sin reinar sobre la escuela. Para 
gobernar a los hombres, hay que apoderarse 
de la escuela, y sólo la potencia — temporal 
o espiritual — que domina la enseñanza, 
puede dominar a la humanidad. 


Así se explica el celo que, desde sus pri- 
meros pasos en el mundo, ha desplegado la 
iglesia para adueñarse del monopolio de 
la enseñanza, y conservarlo. 


Cuando el emperador Juliano, llamado “el 
Apóstata”, promulgó su famoso edicto por 
el cual era prohibido a los cristianos ense- 
ñar las letras griegas, lo que equivalía a 
cerrar a los cristianos el acceso a las capas 
directoras y relegar el cristianismo al ran- 
go de una superstición popular sólo buena 
para los analfabetos y los bárbaros, esa me- 
dida provocó la vehemente protestación de 
los obispos, y especialmente de San Basilio 
y San Gregorio de Nazianza. 

Poca después, cuando Europa occidental 
cubrióse de conventos, los monjes, más es- 
tudiosos y cultivados que los miembros del 
clero secular, monopolizaron la enseñanza. 


Durante toda la Edad Media, ese acapa- 
ramiento de la enseñanza por la Iglesia, y 
particularmente por las Ordenes y las Con- 
gregaciones, fué fácil merced a la ignoran» 
cla de los señores feudales, en su mayoría 
sombríos brutos, y por la ausencia casi to- 
tal de cultura intelectual, lo que fué uno 
de los carácteres de aquella 6poca. 


Pero, he aquí que se presenta una era de 
renovación literaria, artística y científica, 
que se llamó el Renacimiento; he aquí que, 
en el curso del siglo quince, merced a los 
progresos realizados por el maravilloso in- 
vento de- Gutenberg, la imprenta, y con el 
concurso de los papas y de los reyes, la cul- 
tura antigua es nuevamente exaltada; he 
aquí que Italia y Francia se enorgullecen del 
Arioste, de Maquiavelo, de Tasso, de Leo- 
nardo de Vinci, de Rafael, de Míguel Angel, 
de Rabelais, de Marot, de Ronsard, del Pri- 
maticio, de Del Sarto, de Cellini, de Lescot, 
de Delorme, de Goujon, de Germain Pilon, 
de toda aquella admirable pléyade de poetas, 
escritores, sabios y artistas que dieron a su 
tiempo una incomparable brillantez; he aquí 
que Francisco primero funda el Colegio de 
Francia (en 1530); he aquí que los nobles 
que, salvo algunas excepciones, despreciahan 
el estudio para entregarse por entero a ejer- 
cicios de fuerza y habilidad, que ponian todo 
su orgullo en manejar valerosamente las ar- 
mas de guerra y caza, están obligados a ad- 
quirir los conocimientos elementales que 
exige la administración de sus vastos do- 
minios, y las gestiones un poco más exten- 
didas que requiere la dirección de los nego- 
cios públicos, a la que ambicionan ser llama- 
dos, merced a la brillantez de su nacimiento, 
de su fortuna, y al favor del rey; he aquí 
que el enriquecimiento gradual de la bur- 
guesía abre a sus hijos las puertas de los 
colegios y de las universidades. 





curará para ello el nuevo orden social, y 
de la persuasión que habrá convencido a 
los ciudadanos de la utilidad de adoptarlo. 

Puede decirse lo mismo a propósito de 
este género característico de trabajo que 
es el trabajo artístico, Por lo demás, la 
mayor parte de los artistas, el trabajo ar- 
tístico se ha combinado casi siempre con 
el trabajo manual. Y uno de los progresos 
del porvenir, genialmente aferrado. por Wi- 
lliam Marris, Ruskin, Wagner y otros, será 
precisamente que el trabajo manual llegará 
a ser siempre más artístico, que la utilidad 
de tantos productos no estará en contra- 
dicción con la belleza, y que el mismo tra- 
bajo llegará a ser un arte, ,-: E 


LUIS FABBRI 
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La iglesia y la enseñanza 


La instrucción conquista de ese modo ma- 
yor influencia y un puesto cada día mayor. 


Las escuelas se multiplican y, aunque la en- 
señanza esté todavía al alcance de una sola 
minoría, la cual constituye la élite, la en- 
señanza llega a ser, en el siglo diecisiete, 
una de las más importantes funciones del 
Estado y de los principales rodages de la 
máquina social. Richelieu funda la Acade- 
mia francesa en 1634, y Colbert la de Ins- 
cripciones y Bellas Letras en 1663, y la de 
las ciencias en 1668. 


Pero la enseñanza permanece en manos 
de la Iglesia, e incluso en las escuelas, C0- 
legios, universidades y academias que no 
ostentan el signo del cristianismo, la inspi- 
ración, el espíritu de la enseñanza, permane- 
cen impregnados de religión. 

Y, mucho más numerosos y ricos que los 
establecimientos no cristianos son las es- 
cuelas y los colegios que siguen siendo pro- 
piedad de la Iglesia y están colocados bajo 
la dependencia completa del clero secular 
y regular. Benedictinos, Franciscanos, Domi- 
nicanos se entregan con ardor a la predi- 
cación y a la enseñanza. La compañía de 
Jesús (los jesuítas), fundada en 1540 por 
Ignacio de Loyola, contribuye poderogamen- 
te a conservar la influencia preponderante 
de la Iglesia en los tres grados de ia ense- 
fianza: primaria, secundaria y superior. 

La Revolución se produce. La Iglesia su- 
fre un eclipse que repercute fatalmente en 
el dominio de la Enseñanza como en todos 
los otros. La Universidad, suprimida en 
1790, es reorganizada en 1808 por Napoleón, 
que la coloca bajo la vigilancia directa del 
Estado, 

Pero los Borbones vuelven a Francia, y 
la Restauración restablece la monarquía. 
Bajo el reino de Luis XVIII y de Carlos X, 
las órdenes religiosas toman nuevamente po- 
sesión de los establecimientos de los que 
habían sido expulsados. Triunfa el terror 
blanco. La Iglesia reconquista todo el terre- 
no que había perdido durante la Revolución 
y el primer Imperio. Los Borbones monar- 
quizan y cristianizan otra vez la Universi- 
dad. Esta es espiritualista, tiene como Gran 
Maestro a un obispo, y está engarzada en el 
ministerio de los Asuntos Eclesiásticos. No 
satisfecha de volver a los establecimientos 
que le pertenecían, la Iglesia se introduce en 
las escuelas comunales de las cuales se apo- 
dera casi sin resistencia. Con sorprendente 
rapidez, la Iglesia restablece, bajo una for- 
ma inconfesada, el monopolio de la ense- 
ñanza. 


Bajo Luis Felipe, la burguesía que gober- 
naba, absorbida por sus apetitos de lucro y 
no teniendo más preocupación que la de 
enriquecerse, abandonó al partido negro la 
enseñanza de los hijos del pueblo. 

Cuando la Revolución de febrero de 1848 
substituyó la monarquía por la república, los 
curas bendijeron los árboles de la libertad, 
y por. consecuencia de la enseñanza que ha- 
bía sido dada en todas las escuelas, el sen- 
timiento popular recibió sin extrañeza ni 
murmullos los mandamientos del episcopa- 
do francés que tenía el impudor de decir: 
“Nada más profundamente, más exclusiva- 
mente cristiano que estas tres palabras es- 
critas sobre la bandera nacional: libertad, 
igualdad, fraternidad. Lejos de repudiar es- 
tas palabras sublimes, el cristianismo las re- 
ivindica como su obra, su creación”. 


Todos los partidos políticos estaban deshe- 
chos. Un partido del orden se constituyó con 
la alianza de la burguesía asustada y de la 
Iglesia contra el pueblo, cuya turbulencia 
revolucionaria tenían esas dos Potencias. 

La lglesta y la burguesía hicieron un 
pacto, una clase de concordato. Fué la ley 
$e o + o o > 0-9$40 9408-06-00 
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Gran velada de solidaridad interna- 
cional organizada por el 


COMITE PRO PRESOS SOCIALES 


a total beneficio de los presos y las 
familias obreras victimas de la reao- 
ción chilena, a realizarse el 


SABADO 29 DE AGOSTO A LAS 20 
EN EL TEATRO “VERDI”, 
A. BROWN 736 


La Compañía Nacional Juan Pecci 
pondrá en escena el drama en tres ac- 
tos de A. Ghiraldo: 


Alma Giaucha 


y hablará 


R. González Pacheco 


SOBRE EL CHILE PROLETARIO, 
SUS LUCHAS Y SUS MILITANTES 


Precios de las. localidades: platea, 
$ 1.50; tertulias y gradas altas, 0.80; 
palcos con 4 entradas 7.00. 


¡Compañeros todos, por los revolu- 
_cionarios de sed solidarios con 
este acto ana ! 


| 
| 
| 
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Falloux (1850): “La enseñanza primaria 
podrá ser controlada por los curas y dada 
por congregacionistas sin que se les exija 
diplomas de capacidad. La enseñanza secun- 
daria será libre”. 

Estas cuatro líneas resumen fielmente la 
ley Falloux. Esta ley marca innegablemen- 
te la más completa victoria que la Iglesia 
haya ganado en Francia, en el siglo dieci- 
nueve. 

El texto de aquella ley no implicaba nece- 
gariamente la atribución de la Escuela a la 
Iglesia. Pero su aplicación. la provocaba di- 
rectamente. Consagró el imperio católico 
sobre la enseñanza y la unión de la Escuela 
a la Iglesia, la cual halló su expresión ofi- 
cial en la institución de ese ministerio que 
durante mucho tiempo llevó ese sugestivo tí- 
tulo: “Ministerio de la Instrucción Pública 
y de los Cultos”. 


Casi todas las personas que pertenecen a 
mi generación han recibido una educación 
cristiana. Casi todas han sido criadas en 
brazos de la Iglesia. Muy pocas son las 
que no han hecho su primera comunión ni 
conocido las “bellezas” del confesionario. 
Los padres y las madres, habiendo crecido 





El derecho individual es la razón 
verdaderamente valedera de nuestro 
ser. . 

El individuo es la esencia de la so- 
ciedad y ésta reflejará siempre los va- 
lores o la degradación de sus compo- 
nentes.. 

Si el individuo decae separadamen- 
te, la decadencia del conjunto social 
se hará patente y si cada uno tiende 
al perfeccionamiento, también la -so- 
ciedad evolucionará hacia formas su- 
periores, forzada por los valores indi- 
viduales. ; 

El mundo objetivo adquiere diver- 
sas formas a través del mundo subje- 
tivo; el temperamento filosófico o ar- 
tístico difiere de uno a otro individuo, 
y al pasar las ideas u objetos por ca- 
da cerebro, toman' distintas formas, 
que si bien en principio están en dis- 
conformidad, no tardan en forman un 
todo armónico; porque cada uno apor- 
tó su verdad individual para perfec- 
cionar el medio social. Ahora bien, la 
sociedad formada por la voluntad indi- 
vidual y adaptada a la razón, o sea al 
derecho inalienable de cada uno, sin 
detrimento del conjunto, no puede ser 
comparada con la impuesta por razón 
de fuerza, de cátedra, o de demagogía. 
La primera es la forma social a la 
cual tiende todo individuo que halla 
en sí elementos de perfectibilidad; las 
otras tienden a la forma grosera de re- 
baño, dirigido y ordenado por “Pasto- 
res” más o menos desprendidos de su 


animalidad, pero que sólo anhelan dar 


rienda suelta al bruto de la ambición, 
que impera sobre todo en el individuo 
que aspira al dominio de los demás. 


Es indudable que el “ego-sumum” 
no deja de ser una de las formas más 
brutales que pueda el hombre venerar, 
y yo aspiro, en el individuo, al desen- 
volvimiento, cuantitativo y cualitativo 
a la vez, de perfección moral e inte- 
lectual. Por esto opino que los anar- 
quistas no necesitan directores y mu- 
cho menos pastores, pues bastándose 
a sí mismos dentro del bien y del mal, 
pronto llegarán a comprender que la 
práctica del bien, tal como la natura- 
leza lo refleja, es superior en toda cla- 
se de satisfacciones a la práctica del 
mal. que no es más que un virus de los 
instintos mal dirigidos en principio. 

Una sociedad que absorbe a los in- 
dividuos, necesariamente debe de al- 
bergar, y aún más, fomentar el mal 

- en oposición al bien, por cuanto los 
actos individuales. nunca pueden estar 
en total conformidad con las leyes 
preestablecidas por la minoría de diri- 
gentes que las sancionan, porque ellas 
tienden en todo momento a eliminar 
el valor individual para otorgarlo al 
concepto sociedad. 

El anarquista, capacitado y libre de 
rechazar prejuicios de todo orden y 
de crear muevas fórmulas científicas, 
artísticas o morales, está por encima 
de toda aglomeración, ya se llame es- 
ta “Estado” o “Comuna”. Los dogmá.- 
ticos de todos los idealismos tienez vn 
fin como patrón de libertad, tanto es 
así que aun dentro del círculo más 
avanzado, — y llomo cículo porque 
han encerrado las ideas en dos o tres 
conceptos — la lucha no pasa de ser 
la misma que sostenían los viejos li- 
herales; o sea libertad encerrada en el 
“Estado” o “Comuna”, hbertad para 
los “únicos”, o sea para los que luchan 
por el bien de la República, o de la 
Comuna. Amor para los “únicos”, o 
sea para los que se “sacrifican” por el 
concepto Republicano o Anárquico Co- 
munista. Guerra contra todo malaven- 
turado que tienda sus miras liberta- 
rias más allá del concepto único por 
ellos preconizado; quiero significar con 
esto, que todos los modeladores de fe- 
licidad, no escapan al principio de Es- 
tado. como forma, o de Religión, como 
esencia; tienden solamente a guiar a 
los hombres hacia una fórmula del 
bien y que todos sean sometidos a la 





EL INDIVIDUO Y LA SOCIEDAD 


CONSIDERACIONES SOBRE EL YO 


bajo las miradas del cura, han transmitido 
a sus hijos, conscientemente u por descuido 
e indiferencia, las creencias y los sentimien- 
tos que les habían sida inculcados desde su 
temprana edad, y esos niños han recogido 
tradicionalmente aquellas creencias y aque- 
llos sentimientos. 

El cristianismo ha causado hasta nuestros 
días tales estragos, ha tan hondamente y 
desde tanto tiempo saturado el espíritu hu- 
mano, que ha conservado cierta autoridad 
hasta sobre los que han dejado de creer. 
¿Tradición, rutina, impresiones de niñez, 
velocidad adquirida? Sea. Pero el hecho es 
que, en las familias, tanto como en la es- 
cuela laica, gratuita y obligatoria, ha con- 
servado su influencia subterránea. 

La Iglesia acecha los nacimientos, los ca- 
samientos y las defunciones. Se apodera 
apresuradamente todas las ocasiones que 
dfrecen el bautismo, el casamiento y la muer- 
te para acercarse a las familias y conservar 
sobre ellas su influencia. Sigue ejerciendo 
el dominio que mediante siglos de enseñan- 
za, ha conquistado sobre las conciencias dé- 
biles y los espíritus obtusos. 


Sebastián Faure. 
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misma medida, es decir, quieren regi- 
mentar la futura sociedad, condenando 
aún hoy, que todavía no son dueños 
de la situación, al que creyéndose fuer- 
te y capaz para escapar del “círculo”, 
rompe todo dogmatismo y rechaza to- 
do principio estatal o religioso. 

Querer que el individuo se aferre a 
una fórmula, es lo mismo que conde- 
nar a un hombre, capaz de gozar la 
visión de todas las gamas de los colo- 
res a vivir rodeado de un solo color, 
pues por más que éste fuera el más 
hermosos para él, a fuerza de verlo siem- 
pre, terminaría por cerrar los ojos para 
no verlo más, y hasta se atrofiaría en 
él, el sentido de la vista. Es sencilla- 
mente hasta donde llegan los dogmá- 
ticos, que terminan por el atrofiamien- 
to total del cerebro para todo aquello 
que no sea el punto fijo hacia donde 
tienden continuamente la vista. Los 
religiosos de todas las sectas, hacia 
un Dios o Ser Superior; los socialis- 
tas, hacia el “Estado”, y los anarquis- 
tas, es decir, los anarco-comunistas, ha- 
cia la Comuna, fórmulas todas que 
tratan de cercenar al individuo y so- 
meterlo a estado gregario para apro- 
piarse del derecho social. 

Todas ellas hablan de libertad como 
principio. Los espíritus religiosos, pro- 
meten la libertad al hombre en la esen- 
cia Dios, a quien rinden culto como 
sumo perfecto; los políticos de todos 
los matices, en el “Estado”, único po- 
seedor del derecho que, como patriar- 
ca de la masa, absuelve o condena, y 
los comunistas anárquicos, en la Co- 
muna, única capaz e infalible para pro- 
ducir el fenómeno inconcebible de dar- 
le al hombre la felicidad absoluta, con- 
virtiendo de este modo el mundo en 
un paraíso o nirvana, donde los hom- 
bres concluirían por astiarse y desear 
el estado de continua lucha, como reac- 
ción contra tanta tranquilidad. 

Pero, y al individuo, ¿quién lo li- 
bertará de lo que racionalmente pue- 
da libertarse?... Nadie, fuera de él, 
puesto que del principio de su' ser co- 
me forma yv como substancia nace su 
individualidad material y moral; así es 
que sólo él debe tratar de mejorarse, 
porque sabrá aue al mismo tiempo que 
él, se mejorará por su influencia todo 
lo que le rodea, no por fórmulas más 
o menos poéticas y estériles, sin por 
el ejemplo viril y fecundo. 

Manuel Navarro. 
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Anarquía económica 


Profesores de Universidades, perio- 
distas, hombres polítitos, conferencis- 
tas, escritores de todos los partidos 
denuncian de buena gana, al igual de 
nosotros, el desorden, el derroche, lo 
absurdo. la contradicción, los delitos, 
y también los crímenes de la economía 
capitalista. El número de los que su- 
fren en grados distintos es demasiado 
grande para que no surjan de todos los 
lugares protestas y lamentos. Pero no 
sabemos porqué para definir todo esto 
se emplea la expresión evidentemente 
errónea de “anarquía económica”. 

No, la economía capitalista posee to- 
do un arsenal de leyes a su servicio: 
ella es lo que es gracia a los derechos 
de aduana, a los premios, a los mono- 
polios, a las concesiones instituídas 
por la autoridad; ella se apoya en los 
tribunales y a sus magistraalos que dan 
legitimidad día por día a sus peores la- 
trocinios. Nada de anarquista en todo 
esto, pues al contrario esto es estrecha- 
mente ligado a las funciones estatales 
y gubernativas. 

Por lo demás esos mismos que ha- 
blan de anarquía económica denuncian 
después la hegemonía, la dictadura, la 
oligarquía capitalista. El mal proviene 
entonces de la existencia de un poder, 
de un mando, de una “arquía”, > de 
ningún modo de su ausencia, de la 








anarquía. Evidentemente oligarquía y 
anarquía se excluyen. 

Nosotros no sabríamos admitir el 
sofisma que asimilara un mal gobierno 
y una mala ley a la ausencia de gobier- 
no y de ley. Poda doctrina y toda prac- 
tica que no puede alcanzar su propo- 
sito, que se demuestra ineficaz, noci- 
va, desastrosa en sus aplicaciones, po- 
dría así atribuir sus errores, sus cul- 
pas, y sus crimenes a la doctrina y la 
práctica contraria. : 

No existe regimen anarquista en el 
mundo, no hay más que régimenes gu- 
bernativos. 51 la autoridad da a los 
autoritarios resultados contrarios a los 
que ellos quisieran, que ellos tengan al 
fin fé en la libertad, la cual dará el or- 
den esperado y no ya el desorden del 
cual es gratuitamente acusada. Y he 
ahí la conclusión lógica a la cual se 
debría llegar. : 

P. S. — En un “Nouveau Dictio- 
naire Francais” publicado en París en 
el 1795 encontramos la definición si- 
guiente de la palabra anarquía, sim- 
ple y honesta y nada más: “Estado sin 
jefes y sin ninguna clase de gobierno”. 

El “Petit Larousse” dice él también: 
“Sistema político y social en el cual el 
individuo se desarrolla libremente, 
emancipado de todo tutelaje guberna- 
tivo. Estado de un pueblo que no tiene 
más jefe, en el cual el poder guberna- 
tivo es obstaculizado y suspendido”. 
Muy bien; ¿pero por qué agregar sin 
otra explicación: “Desorden, confu- 
sión”? 

Traducido de “Pensiera e Volontá”. 





¿Qué quieren 
los anarquistas? 


Vendrá el tiempo en 
que el arte de gobernar 
a los hombres será reermn- 
plazado por el arte de ad- 
ministrar las cosas. 

Saint Simón. 

El anarquismo es, dentro del socia- 
lismo moderno, la tendencia aue en- 
tiende que la reorganización de la so- 
ciedad en las bases socialistas no pue- 
de ser efectuada por gobierno alguno 
ni por decretos que de él emanen. En- 
tiende. que esta reorganización puede 
únicamente ser llevada a cabo por la 
actividad creadora de la humanidad, 
por sus organizaciones económicas, po- 
líticas y culturales. 

Los anarquistas entienden que el 
monopolio sobre la tierra, las materias 
primas y el fruto del trabajo de los 
hombres — eso es, sobre las riquezas 
sociales — que ejerce la minoría domi- 
nadora, es la más grande injusticia de 
nuestros tiempos, siendo la base de la 
esclavitud moderna a la que está some- 
tida la mayor parte de la humanidad 
expoliada y oprimida. 

a culpa de ello más que en la for- 
ma se halla en la esencia misma del 
derecho de propiedad. Por eso tien- 
den los anarquistas a la abolición de 
todos los monopolios económicos y so- 
ciales y propagan la idea de la pose- 
sión común de la tierra, los medios 
de trabajo y todas las riquezas socia- 
les. Para lograr este objeto deben las 
masas productoras intentar desde ya, 
la creación de los órganos necesarios 
que encaren la transformación eco- 
nómica y social de la sociedad v que 
tengan la capacidad de dirigir la ad- 
ministración y organización de la pro- 
ducción y el consumo. 

Los órganos naturales indicados pa- 
ra este objeto son las organizaciones 
económicas del movimiento obrero 
contemporáneo: las uniones obreras, 
las cooperativas y las ligas socialistas. 

La mayoría de los anarquistas tra- 
bajan en estas instituciones con el ob- 
jeto, precisamente, de fecundizarlas 
con sus ideas einculcarles la concien- 
cia de su gran misión histórica, 

Los acontecimientos que después de 
la guerra tuvieron lugar en Rusia y 
en la Europa Central demostraron pal- 
pablemente la necesidad absoluta de 
esta labor. porque mientras las masas 
productoras no tengan la capacidad 
de reorganizar, con sus organizaciones 
propias, la vida social y económica vol- 
verán a caer nuevamente en el abismo 
de la esclavitud. Toda tentativa de 
someter la vida económica a la dicta- 
dura del Estado siempre conducirá a 
la peor forma del capitalismo, al capi- 
talismo de Estado, pero nunca al so- 
cialismo, eso es, a la abolición de toda 
forma de la esclavitud del salario y 
del monopolio económico. 

Los anarquistas entienden que junto 
con el monopolio de la propiedad des- 
aparccerá también el monopolio del 
poder que tiene su expresión en la or- 
ganización del Estado. El Estado no 
es otra cosa que el organismo político 
de la violencia que tiene por obieto — 
y lo llena cumplidamente — la explo- 
tación de las masas humanas por un 
puñado de parásitos. La organización 
del Estado se dedicó siempre a la de- 
fensa de los intereses de las minorías 
privilegiadas y de las clases poseedo- 
ras de la sociedad contra las clases 
productoras que de todo eran despoja- 
das. 


Cuando el Estado, en el correr de 


sociales. 





los tiempos, se vió obligado a alterar 
su forma, lo hizo bajo la presión del 
desarrollo cultural de la sociedad y de 
los movimientos revolucionarios; mas 
su fondo quedó siempre el mismo ni 
jamás podrá ser alterado. Toda su 
existencia depende y se basa siempre 
en la mantención de la desigualdad en- 
tre las clases poseedoras y desposeídas 
de la sociedad, entre los dominadores 
y los dominados. 


Al gobierno, que rige la vida del 
país, quieren los anarquistas substi- 
tuir por la organización natural de la 
sociedad que administre la producción 
y el consumo. Anarquismo, de este 
modo, en manera alguna quiere decir 
caos y desorden, sino un nuevo orden 
natural, que se funda en la comunidad 
de intereses y en la influencia recípro- 
ca de los hombres libres, en una pala- 
bra, en la armonía de las relaciones 


Los anarquistas son adversarios de 
las llamadas religiones redentoras, de 
todas las iglesias que persiguen el ob- 
jeto de mantener las masas en la igno- 
rancia y en los prejuicios para que 
ellas sean súbditos leales del Estado 
y esclavos obedientes de los podero- 
sos. Los anarquistas combaten todos 
los dogmas muertos y tradiciones ca- 
ducas que hace mucho perdieron todo 
valor en el sentido cultural y social. 
Son adversarios de todo monopolio en 
la educación y predican la educación 
libre en todas las ramas de la vida 
espiritual. 
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EL PROBLEMA DEL PRIMER 
DIA DE LA REVOLUCION 


Casi en cada país, donde existe un movi- 
miento anarquista cualquiera, los anarquis- 
tas se presentan laudablemente el proble- 
ma del primer día de la revolución social. 

¿Cómo, según la doctrina anarquista ten- 
drá que empezar? ¿Cómo se desarrollará? 
¿Cuáles son las palabras de orden y sus 
fines concretos? ¿Qué actitud deben tomar 
y qué función deben tener los anarquistas 
y la clase trabajadora revolucionaria para 
llevar la revolución desencadenada al éxi- 
to, a la afirmación de la verdadera igualdad, 
libertad e independencia de los trabajado- 
res? ) 

Todas estas cuestiones están al orden 
del día en el movimiento anarquista de los 
diversos países. El pensamiento colectivo 
anarquista trabaja sobre ellos aspirando a 
resolverlas en modo concreto y práctico. 

Vemos en esto un considerable paso ade- 
lante en la evolución del movimiento anar- 
quista y lo saludamos como la expresión 
de la actividad y de la voluntad de vivir 
del anarquismo. Ya que una de las princi- 
paleg causas que han impedido el desarro- 
llo de nuestro movimiento, ha sido la au- 
sencia de un programa preciso del maña- 
na. Y esto es bien comprensible. Por cuan- 
to si es verdad y bello nuestro ideal, no 
basta para agrupar entorno a sí las vastas 
masas Obreras y darles la unidad del ca- 


mino, la unidad de la voluntad y de la 


acción. 

Está más allá el fin ideal, las masas 
obreras tendrán que conocer esta acclón, 
este paso práctico, con el cual empezará 
la destrucción de la vigilia y la construc- 
ción de la nueva vida. 


Brevemente, ellas deben conocer lo que 
será el primer día de la revolución social. 
Solamente los pasos concretos del primer 
día de la revolución, apreciados y esclare- 
cidos por el anarquismo, atraerán las ma- 
sas hacia nuestro ideal, que serán impulsa- 
das sobre la vía libertaria. , 

Todo esto ha sido confirmado con las re- 
clientes experiencias del movimiento anar- 
quista en” Rusia. Es un error pensar que 
el movimiento anarquista en Rusia no ha- 
ya podido afirmarse únicamente por la vio- 
lencia estatal bolchevica. La violencia de 
los bolcheviques no ha sido más que una 
de las causas de la derrota del anarquis- 
mo ruso. Hay otras que han tenido una 
repercusión fatal sobre el destino del mo- 
vimiento anarquista ruso. Y entre las más 
importantes, yo considero la carencia en 
los anarquistas de un programa concreto 
de? mañana. 

Naturalmente los anarquistas rusos, como 
los de Otros países, posefan' fórmulas de 
construcción práctica hasta el exceso. Pe- 
ro casi todas basadas sobre creencias abs- 
tractas y contradictorias, y sobre intencio- 
nes, se transformaban con frecuencia en 
júego del espíritu. Las vastas masas del 
trabajo que buscaban en la revolución un 
resultado definitivo social y una vía prác- 
tica, no podían, bien entendido, seguir es- 
tas construcciones vagag y llenas de con- 
tradicciones. Y las raras ideas profundas, 
serias y prácticas que alguna vez se han 
delineado en el anarquismo, ordinariamen- 
te no sobrepasa el estrecho cuadro del am- 
biente anarquista. Sin una seria propagan- 
da de nuestro ideal, la cual es en general 
imposible de frente a la perpetua desorga- 
nización de nuestras fuerzas, estas ideas 
perecen antes de tiempo, imposibilitándo- 
nos llevarlas en un más vasto ambiente de 
obreros y campesinos. De aquí proviene el 
aislamiento del anarquismo de las grandes 
masas Obreras, que facilita a los bolche- 
viquis la victoria sobra los anarquistas. 

Ahora bien, los anarquistas que aspiran 


SUPERACION 


Los anarquistas son adversarios irre- 
ductibles de todas las fronteras artifi- 
ciales impuestas por los Estados y de 
todas las aspiraciones nacionalistas que 
siempre ocultan intereses de las clases 
poseedoras y son la religión del Esta- 
do. Los anarquistas reconocen el de- 
recho de cada pueblo a desarrollar su 
cultura propia en la unión armoniosa 
de todos los pueblos para el bien co- 
mún y la libertad para todos vislum- 
bran el ideal de la humanidad libre y 
dichosa. 


La libertad personal, el bienestar de 
cada uno es, para los anarquistas, el 
único punto de partida para la liber- 
tad, la cultura y el bienestar de toda 
la sociedad. A pesar de ello es el anar- 
quismo una teoría social y su ideal más 
grande es un orden social donde el de- 
seo y las necesidades de cada uno sean 
el resultado de los instintos y senti- 
mientos sociales en el hombre. 


Para lograr este objeto tratan los 
anarquistas de inculcar a las masas sus 
ideas con la propaganda y la educa- 
ción. Participan activamente en la lu- 
cha diaria que las masas mantienen pa- 
ra mejorar su situación social y tra- 
tan de encauzarla en el sentido de pre- 
parar a los oprimidos para el gran ob- 
jeto final: la Revolución Social, que 
será la que tenderá el puente de la 
sociedad capitalista hacia la nueva so- 
ciedad del libre socialismo. 


Rodolfo Rocker. 
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a impulsar la próxima revolución sobre el 
camino libertario, deben ya conocer los 
fineg prácticos e inmediatos inherentes a 
la revolución y a los métodos de realiza- 
ción; y sobre estas bases deben ligarse 
práctica y orgánicamente a las masas tra- 
bajadoras, empezando así, en forma con- 
creta, la obra de reconstrucción anarquista 
de la vida. 

En este campo, el período revoluciona- 
rio transcurrido en Rusia nos enseña mu- 
cho y facilita nuestro trabajo. Lo que nos- 
otros llamamos el primer día de la revo- 
lución social, ha sido durante este período, 
claramente delineado y cristalizado en el 
espíritu de las masas revolucionarias, como 
su ensayo social revolucionario, aun cuando, 
por el momento, ld que es verdad, también 
sofocado por el poder. 

Nosotros, anarquistas revolucionarios, ¿e- 
bemos con. toda atención examinar estos 
ensayos de experiencia revolucionaria, 1li- 
gados a log principios fundamentales de 
nuestra doctrina y encarnarlos en la for- 
ma viyiente del trabajo en lucha, en cami- 
no ai la victoria. 

¿Cuál es, por consiguiente, la tarea pri- 
mordial del primer día de la revolución so- 
cial? 

Ella consiste, a nuestro parecer, en or- 
ganizar la producción y el consumo sobre 
bases de igualdad, de independencia y au- 
tonomía de los trabajadores. Concretando, 
esta tarea primordial, se divide en las cua- 
tro funciones siguientes: 


a) La organización de la industria. 

b) La organización de la agricultura. 

c) La organización del consumo. 

d) La defensa de la revolución. 

Antes de pasar al examen de estos tra- 
bajos, constatemos una afirmación de gran 
importancia. En nuestro ambiente revolu- 
cionario se habla con mucha frecuencia del 
principio del consumo como punto de par- 
tida de los anarquistas en la revolución 
social, 

“No de la organización de la producción 
bien definida debe empezar la revolución 
social, sino de la distribución de los pro- 
ductos”, dicen los partidarios de este punto 
de vista. “Ya que — agregan — el fin de 
la revolución social consiste antes de todo 
en alimentar, vestir y alojar a todos los 
hambrientos, los desnudos y los sin techo”. 

De aquí los partidarios de la ideología 
del consumo pasan a la afirmación, que los 
factores y los creadores de la revoiución 
social son no solamente los trabajadores, si- 
no toda la población, en calidad de consu- 
midora. Ellos no están de acuerdo sobre la 
fórmula revolucionaria, según la cual, la 
tierra, los utensilios de trabajo, el pan y 
la cultura deben ser propiedad solamente 
de la población trabajadora, y declaran que 
el propietario de todos estos bienes debe 
ser toda la población en su calidad de con- 
sumidora, Declaran todavía que las orga- 
nizaciones sociales del porvenir deben com- 
ponerse no solamente de productores, sino 
en general de todos los hombres como con- 
sumidores. Así tenemos delante de nos- 
otros dos falsas afirmaciones concernientes 
a la cuestión de la revolución social. Ana- 
licemos la primera de ellas: Cuando nos- 
otros, anarquistas revolucionarios, decimos 
que los factores y los creadores de la revo- 
lución, los propietarios de los bienes eco- 
nómicos, los organizadores y los directores 
de la sociedad libre deben ser únicamente 
los trabajadores, está comprendido que en 
el circulo de estos trabajadores entran no 
solamente aquellos que en la economía po- 
pular general se ocupan de tal o cual tra- 
bajo productivo, sino también aquellos que 
por algunas causas se encuentran fuera de 
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este trabajo, como los niños, log viejos y 
los inválidos, etc. 

Cada uno de éstos, sea que ya haya tra- 
bajado durante la vida para la utilidad, ge- 
neral (log viejos), sea que no haya traba- 
jado (los niños), o sea todavía en contra 
de su voluntad, por enfermedad o heridas 
producidas por el trabajo, no pueden ser a 
menos que objeto de cuidados y de sincera 
<compasión de parte de los miembros robus- 
tos de la sociedad. 

Más todavía, la revolución social asegu- 
rará a todos los seres abandonados por la 
clase burguesa, lo necesario para vivir: a 
de personas, la sociedad del trabajo las con- 
siderará como personas desventuradas den- 
tro de su propia clase y serán tratados con 
absoluta justicia, Por consecuencia, el prin- 
cipio productivo abraza toda la activa po- 
blación trabajadora que es la base de la 
nueva sociedad, y todos aquellos que por 
algunas causas están obligados a quedarse 
fuera del trabajo social. 

Mas por esto el principio pierde su ca- 
rácter productivo, y en el mismo tiempo 
absorbe también el principio de la consu- 
mación, el cual, por la misma razón no pue- 
de ser contrario. 

No se puede negar que en ciertos casos 
la población productora tendrá que organi- 
zarse y accionar en calidad de consumido- 
ra, como por ejemplo en la ocupación de las 
viviendas, en la repartición de los comesti- 
bles, etc. En estos casos ella creará las 
asociaciones de carácter puramente de con- 
sumo. Pero estas asociaciones se compon- 
drán siempre de trabajadores, de miembros 
de sus familias y de personas incapaces de 
trabajar. En consecuencia, a pesar su ca- 
rtácter de consumo, ellas tendrán siempre 
una base productora. 

¿Qué de otros consumidores hablan aque- 
los que combaten nuestro principio estric- 
tamente productivo, afirmando que la tierra, 
las herramientas de trabajo tendrán que 
pertenecer no solamente a la población tra- 
bajadora, sino a toda en calidad de consu- 
midora? Consumidor es cada individuo in- 
dependientemente de su relación favorable 
o desfavorable con el trabajo. Los más 
grandes consumidores son por el momento 
propios aquellos que viven de la explota- 
ción del trabajo, de la injusticia y de la 
pobreza de los trabajadores y Campesinos, 
vale decir, la clase dominante de los pro- 
Dietarios y gobernantes. De por sí, enton- 
ces, que nuestra relación con respecto a 
estos consumidores debe ser irreconciliable 
y contraria hasta haber alcanzado nuestra 
meta, y no solamente irreconciliable y con- 
traria, sino también ofensiva y combativa. 
Porque no se puede hablar de la reconstruc- 
ción de la vida libre de los trabajadores, 
mientras el sistema de la violencia y del 
asalariado no sea totalmente destruído. So- 
lamente cuando la revolución social haga 
a todos los individuos no solamente consu- 
midores sino también productores, ellos 
tendrán derechos iguales en la sociedad li- 
bre, la cual tomará en cuenta sus necesi- 
dades coma las de los otros miembros que 
desempeñen una actividad útil. 

Es menester ahora que contestemos a al- 
gunas objeciones hechas a lo que más arri- 
ba ha sido dicho., Algunos compañeros, que 
han venido al movimiento anarquista por 
vía de los libros y contagiados del libe- 
ralismo burgués, no pueden admitir que 
nosotros anarquistas, presionemos, negando 
los alimentos a la clase capitalista y sus 
representantes, a fin de obligarlos a traba- 
jar, Un procedimiento tal lo consideran co- 
mo una contradicción a los principios anar- 
quistas. z 

“Nosotros no tenemos ningún derecho — 
dicen — de forzar a los contrarevoluciona- 
rios a participar en una forma de produc- 
ción con la cual no están de acuerdo. Lo 
que nosotros de ellos podremos desear, es 
que no nos impidan de realizarla, y nada 
más que esto. Eilos podrán ser privados 
de nuestro amor, de nuestra estima, pero 
nunca del pan”. 

Sobre el hecho que nosotros no debemos 
obligar por la fuerza a los contrarevolucio- 
narios a participaf a una forma de produc- 
ción con la cual no están de acuerdo, entre 
los anarquistas no puede haber dos opinio- 
nes distintas. Es precisamente esto que nos 
separa de los socialistas-estatólatras, el 
principio que nosotros reconocemos a cada 
individuo el derecho a desenvolverse de 
acuerdo a su pensamiento, pero a condición 
que ellos no quieran imponerse a los de- 
más. A los que no quieran trabajar en la 
futura sociedad productora, nosotros no les 
pediremos más que una cosa — que nos 
dejen tranquilos. ¿Pero qué hacer si ellos 
en vez de no molestarnos, intentaran de 
subordinarnos y hacernos trabajar para su 
provecho? En la revolución rusa abundan 
de estos ejemplos. Es claro que algunos 
de nosotros tendrá que recurrir en este ca- 
so al único medio, a la lucha abierta en 
contra de los tiranos, ya que en la libertad 
y en la defensa de nuestra dignidad huma- 
na consiste la salvación y el valor de nues- 
tra vida. 

Supongamos que este gente, los propie- 
tarios y los gobernantes de hoy, en el mo- 
mento de la revolución se abstengan de 
querer explotar a otros, pero al mismo tien1- 
po se rehusan participar en la producción 
general. ¿Qué hacer, entonces? 

Naturalmente, ninguno pensará en perse- 
guirlos únicamente porque se hayan rehu- 
sado a participar en una forma de produc- 
ción que ellos no aceptan. Tendrán toda la 
Vhbertad de arreglarse a su modo, pero a 
condición de no imponer a los demás na- 
Cda. Empero, esto no debe en ningún modo 
obligarnos a mantenerlos materialmente ni 
«de cualquiera otra forma. Una obligación 
semejante serí2z, de nuestra parte no tan 


sólo una estupidez, sino también una negli- 
gencia en la vigilancia de la revolución. 
Porque el principio productivo en la revo- 
lución tiene una doble significación: moral 
y revolucionaria estratégica. 

Solamente personas moralmente bajas 
pueden consentir mantener a hombres que 
conscientemente no quieren trabajar. Los 
individuos robustos y libres no toleran una 
vergilenza semejante en su ambiente. Para 
mejor ilustrar la cuestión, tomemos el 
ejemplo siguiente: Los campesinos de la 
villa v. gr. de Androernu, después de la 
revolución victoriosa se han puesto a cul- 
tivar en común la tierra. A ellos, sobre 
las mismas bases, se han unido los obre- 
ros de las industrias locales. La empresa 
se desarrolla y se engrandece. Los antiguos 
propietariog de las fábricas y los antiguos 
poseedores rurales no toman ninguna par- 
ticipación en la vida económica de la villa. 
Pero es necesario que ellos también vivan. 
Las reservas de comestibles que había se 
han terminado, He aquí que vienen en la 
sociedad de campesinos y obreros y decla- 
ran: “Nosotros no sabemos trabajar, y tam- 
poco lo queremos, porque no aceptamos 
vuestro nuevo orden comunista. Por esto 
ustedes pueden desaprobarnos 'y privarnos 
de vuestro amor y de vuestra estima; pero 
no tienen el derecho de privarnos del pan, 
porque sin él pereceremos”. 

¿De qué modo procedería la sociedad pro- 

ductora de frente de tales individuos? No 
cabe duda que se rehusaría en nutrirlos 
únicamente porque ellos no quieren traba- 
jar. Una masa productora y autónoma no 
consentirá jamás en mantener voluntaria- 
mente a individuos que por haraganería o 
por otros motivos semejantes, se rehusaran 
a realizar un trabajo útil cualquiera. 
" Esto pueden soñarlo nada más que aque- 
llos que no conocen la masa, y están real- 
mente fuera de su ambiente, y pretenden 
guiar la vida según su fantasía. 

En el período de la expensión de su pen- 
samiento y de su actividad libertaria (en 
el año 1871 según la suposición del cam- 
pañero Max Nettlau), M, Bakunin, anali- 
zando la cuestión de los derechos y debe- 
res de log miembros de la sociedad libre 
del porvenir, escribía: “... Cada uno ten- 
drá que trabajar para comer. Y quien no 
quiere trabajar será libre de morirse de 
hambre, a menos que no encuentre alguna 
asociación o comuna que por piedad, con- 
sintiera alimentarlo. Pero en ese caso, será 
probablemente justo de no acordarle nin- 
gún derecho político, en el supuesto de en- 
contrarse en condiciones de poder trabajar, 
prefiriera vivir, — en la vergonzosa situa- 
ción — del trabajo de los demás, Porque 
entendemos que no habrá otra base para los 
derechos sociales y políticos, que la canti- 
dad de trabajo capaz de producir un indi- 
viduo. 

Solamente los niños, antes de haber des- 
arrollado una cierta fuerza muscular, y sólo 
después de la edad que se creerá necesaria 
para su educación científica; después los 
inválidos, los ancianos y los enfermos po- 
drán estar sin trabajar sin que se pierdan 
sus derechos de libres ciudadanos”. (Pro- 
grama de la Asociación de la Revolución 
Internacionál — fragmento inédito de las 
obras de M. Bakunin, Anarkhitchesky 
Viestnik, No., 7, pág. 39). 

Es por estas razones revolucionarias es- 
tratégicas, los trabajadores no podrán ad- 
mitir que un grupo inmenso de personas 
contrarias a ellos, quieran vivir de su tra- 
bajo. Esto significaría la preparación de la 
contrarevolución. 

Bien entendido, que la sociedad revolucio- 
naria no será guiada en esta cuestión por 
el sentimiento de venganza. Es durante el 
tiempo en que la producción no estará to- 
davía regularizada y que por motivos con- 
trarevolucionarios o por haraganería haya 
individuos que no quieren cooperar; enton- 
ces la sociedad productora en vía de cons- 
trucción, tomará en cuenta de cada indivi- 
duo que no esté contra la revolución en 
calidad de consumidor. Pero, todavía en 
este caso, la sociedad productora será orien- 
tada por las razones de utilidad revolucio- 
naria y no por el sentimiento de un deber 
en los cuidados de cada individuo, única- 
mente porque éstos sean consumidores. 
Cada consumidor, si es robusto y se encuen- 
tre en la edad de poder trabajar, debe tam- 
bién ser un productor. Tal es la voluntad 
del trabajo en lucha, cuya vitalidad ha de 
ser por la fuerza de la revolución. 

En consecuencia, en la gran Obra de cons- 
trucción de la gociedad libre, la violencia 
es una necesidad. Ella es simplemente ne- 
cesaria porque la sociedad actual, en la 
que vivimos, está fundada sobre la más 
erave injusticia y sobre el uso de la vio- 
lencia incesante. El primer paso de las 
masas oprimidas sobre el camino de 18 
abolición de esta injusticia, será una grave 
violación de la paz y de la vida de aquellos 
que sostienen esta injusticia, a los cuales 
les es cara e intangible. La sociedad ac- 
tual es tal que, para conquistar un poco 
de verdad y de calor para los trabajadores 
despojados, es necesario luchar valerosa- 
mente para arrancar a los que han fundado 
su fortuna por la rapiña y el robo. 

Como la luz en lucha con las sombras, 
trae el día: así el trabajo en lucha con el 
capital y la autoridad, creará la sociedad 
libre. 

Se dice todavía: “Pero el principio “quien 
no trabaja no come” es un principio bolche- 
viquis”. 

¿Por qué, siendo partidarios de ese prin 
cipio. nos diferenciamos del bolchevismo? 
Por muchas cosas. En realidad los bolche- 
viquis han hecho vivir en Rusia el vrinci- 
pio opuesto: “El que trabaja no come”. 
En el Estado comunista así como en el 


a la satisfacción de las necesidades de un 
puñado de privilegiados; y los trabajadores 
no obtienen más que lo necesario a mante- 
ner su energía vital y la fuerza para tra- 
bajar. 

Si la revolución rusa hubiera realmente 
encarnado ej principio del trabajo, abolien- 
do el derecho de propiedad y libertando a 
las masas obreras del juego del salario, sus 
resultados habrían sido bien otros: los tra- 
bajadores de los otros países hubieran veni- 


do a tiempo en su ayuda y envalentonados : 


por los revolucionarios hubiesen probable- 
mente hecho la misma cosa en los propios. 

Nosotros vemos, por consiguiente, que 
la oposición del principio del consumo al 
de la producción, es, no solamente carente 
de base, sino que ella es también perjudi- 
cial, convirtiendo obscura la esencia de la 
lucha anarquista y de la construcción li- 
bertaria de la sociedad. Y en efecto, esta 
oposición nada agrega en contra al prin- 
cipio de la producción, Pero al mismo tiempo 
ella da al principio de la lucha anarquista 
el carácter de un liberalismo nebuloso. 
Ella quiere decir que el anarquismo aspira 
a un orden social en el cual serán satis- 
fechas lag necesidades no tan sólo de los 
trabajadores, sino de todos los hombres en 
general, independientemente de la clase que 
pertenecían antes de la revolución y a la 
cual pertenecen en el momento. 

Un principio semejante no puede ser ad- 
mitido por el anarquismo. Una de dos: o 
el orden social nuevo estará basado sobre 
el principio de la producción, y entonces, 
excepto los niños, log ancianos y los inváli- 
dos, todos los otros miembrog de la socie- 
dad serán productores; o bien durante los 
primeros días de la revolución el principio 
del trabajo no se afirmará plenamente y por 
todas partes, entonceg entre los trabajado- 
res y adversarios, la lucha continuará has- 
ta la victoria del principio del trabajo pro- 
ductivo. 

Analicemos ahora la otra afirmación de 
ciertos compañeros, concerniente a la cues- 
tión de la revolución social. 

“La revolución no debe empezar de la or- 
ganización de la producción perfectamente 
controlada, sino de la distribución”. 

Es comprendido que desde el primer día, 
la revolución tomará en cuenta a los ham- 
brientos, a los descamisados y a los sin te- 
cho, utilizando las reservas que restan, Pe- 
ro lo que será parcialmente un deber mo- 
ral y un medio parcial para la unión y la 
organización ulteriores de las fuerzas re- 
volucionarias del trabajo. Pero esta acción 
no resuelve todavía la cuestión social. Por- 
que la obra de la revolución no consiste en 
consagrarse el primer día de la victoria a 
la repartición, sino a las necesidades pe- 
rentorias, porque logs trabajadores conquis- 
tan para siempre el derecho real y la po- 
sibilidad de satisfacer plenamente todas 
sus necesidades. 

Después del primer día de la victoria y 
de un lárgo consumo vendrá la destrucción 
de toda la vida económica, ocasionada por 
la revolución, y vendrá, como una Conse- 
cuencia, también la contrarevolución Orga- 
nizada. Y a fin que inmediatamente, des- 
pués de la victoria no sean vencidos, los 
trabajadores deben opnner a todo su volun- 


tad organizada y toda su fuerza. Se nece-. 


sitará que ellos luchen y que se sostengan 
con algo. ¿Con qué? Por los solos bienes 
expropiados a la sociedad capitalista? Pero 
si estos bienes no son inmensos y con la 
práctica del principio del consumo serán 
bien pronto terminados. 

Aspirar a posesionarse de las reservas 
de la sociedad capitalista y después ocu- 
parse de su distribución y consumación, y 
proceder así, ligero e incesantemente como 
incesantemente procede el que oculta al 
peligro su cabeza en una maleza dejando 
expuesto todo el resto del cuerpo. l 

La sociedad capitalista es rica y fuerte 
no por las reservas que tiene acumuladas, 
sino, sobre todo por el hecho que incesante- 
mente, de día y dq noche, trabaja para ella 
una fábrica gigantesca con centenares de 
millones de esclavos, distribuidos en la 
industria y en la agricultura. Basta para- 
lizar el trabajo de esta fábrica universal 
para que la sociedad capitalista se debili- 
te, no obstante sus provisiones. Y el traba- 
jo más importante de los anarquistas con- 
siste en expropiar a la burguesía esta fá- 
brica, haciéndola servir con todas sus fuer- 
zas, inmediatamente a los fines de los tra- 
bajadores. Solamente así, afrontando la 
cuestión conscientemente y con toda la 
responsabilidad, los trabajadores y los cam- 
pesinos harán realmente la revolución $o- 
cial, la cual, en el sentido más vasto, dará 
de comer a los hambrientos, vestirá a los 


“descamisados y alojará a los sin techo. 


P. Archinoff, 
(Continuará) 


(Traducción de la Revista Internacional 
Anarquista, sección italiana, Nos. 4, 5 y 6). 





El primer hombre a quien, cercando 
un terreno, se le ocurrió decir, ESTO ES 
MIO y halló gentes bastante simples pa- 
ra creerle fué el verdadero fundador de 
la sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, Gue- 
rras, asesinatos; cuántas miserias y ho- 
rrores habría evitado al género humano 
aquel que hubiese gritado a sus semejan- 
tes, arrancandq las estacas de la cerca o 
cubierto el foso: “¡Guardaos de escuchar 
a este impostor; estáis perdidos si olvi- 
dáis que los frutos son de todos y la tiec- 
rra de nadie”! 


TJ. ROSSEADU. 


Elideal anarquista y las revolu- 
ciones precedentes 


El anarquismo, como ya hemos dicho, sur- 
ge de la misma entraña de la vida práctica. 

Godwin, contemporáneo de la gran Re- 
volución de 1789-1793, había visto por sí 
mismo cómo la autoridad del gobierno crea- 
do durante la Revolución y por la misma 
Revolución se convirtió pronto en obstácu- 
lo a la propia obra revolucionaria. Pudo 
también darse buena cuenta de lo que ocu- 
rría en Inglaterra al amparo del Parlamen- 
to, el pillaje de lag tierras comunales, la 
venta de ciertos beneficios postales, la 
caza al hijo del pobre y su conducción des- 
de log asilos, por agentes que con este ob- 
jeto recorrían toda Inglaterra, a las facto- 
rías del Lancashire, donde perecían a mon- 
tones tan pronto llegaban. Y Godwin se bi- 
zo cargo en seguida de que un gobierno 
cualquiera, aunque fuese el de los jacobi- 
nos, “la República, una e indivisible”, no 
podría realizar nunca la necesaria revolu- 
ción social comunista; de que un gobierno 
revolucionario, en virtud de su origen y 
de su naturaleza de guardador del Estado, 
y de los privilegios que todos los Estados 
tienen que defender, se convierte pronto en 
un impedimento a la revolución misma. 
Comprendió así y proclamó abiertamente 
la idea de que para el triunfo de la Revo- 
lución los hombres necesitan librarse ante 
todo de su fe en la Ley, en la Autoridad, 
en la Unidad, en el Orden, en la Propiedad 
y en Otras instituciones heredadas de los 
tiempos pasados, de los tiempos en que 
sus progenitores eran esclavos. 

El segundo teórico del anarquismo, Prou- 
dhon, posterior a Godwin, es contemporá- 
neo de la revolución de 1848. Proudhon 
pudo ver por sus propios ojos los crímenes 
cometidos por el gobierno republicano y 
convencerse al mismo tiempo de la impo- 
tencia del socialismo de Estado de Luis 
Blanc. Bajo la reciente impresión de io que 
había visto durante el movimiento de 1848, 
escribió su obra colosal Idea general de la 


Revolución, en la que resueltamente procla- . 


ma el anarquismo y, la abolición del Esta- 
do. 

Más tarde, en la Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores, la concepción anar- 
quista se afirma también después de otra 
revolución del Consejo de la Commune de 
París en 1871, la total impotencia revolu- 
cionaria del Consejo de la Commune, aun 
cuando figuraban en él, en proporciones 
equitativas, representantes de todos los par- 
tidos revolucionarios de aquel tiempo, ja- 
cobinos, blanquistas e internacionalistas; y 
la incapacidad del Consejo general de la 
Asociación Internacional de los Trabajado- 
res, residente en Londres, y sus pretensio- 
nes, necias y peligrosas, de gobernar el mo- 
vimiento parisién por medio de órdenes 
transmitidas desde Inglaterra, fueron dos 
grandes lecciones que abrieron los ojos a 
muchos. Esos hechos condujeron au varias 
Federaciones de la Internacional y a no 
pocos de sus miembros más preeminentes, 
incluso Bakounine, a meditar en lo peligro- 
sa que resulta toda clase de autoridad aun 
cuando sea elegida con la mayor libertad 
posible, como ocurrió en la Commune y 
en la Internacional de Trabajadores, 

Algunos meses después, la decisión toma- 
da por el Consejo general de la Internacio- 
nal en un mitin privado que se convocó en 
Londres (1871) en lugar del Congreso anual 
correspondiente, hizo aun más evidente el 
peligro de su gobierno en el seno de aque- 
lla asociación. Por medio de ese primitivo 
acuerdo, las fuerzas de la Internacional, 
que hasta entonces habían estado unidas 
para la lucha económica y revolucionaria 
por la acción directa de las Uniones de ofi- 
cio contra el capitalismo, fueron empuja- 
das a un movimiento electoral, lítico y 
parlamentario que no hizo más e dise- 
minar y destruir su poder efectivo. 

Ese acuerdo produjo la rebelión abierta 
de las federaciones latinas de la Asociación 
— españolas, italianas, del Jura y de parte 
de Bélgica — contra el Consejo general; 
y de esta rebeldía data el movimiento anar- 
quista contemporáneo. 

Vemos, pues, que el movimiento anar- 
quista se renovaba cada vez que recibía 
la impresión de alguna gran lección prác- 
tica y que su origen arranca de las ense- 
ñanzas de la vida misma. Mas tan pronto 
surge, comienza a construir la expresión 
general de sus principios y a establecer las 
bases teóricas y científicas de sus enseñan- 
zas. Decimos científicas, no en el sentido 
de la adopción de una jerga incomprensible 
o en el de recurrir a la antigua metafísica, 
sino en el de determinar sus bases por 
medio de las ciencias naturales de la época 
y llegar a ser una de sus ramas. 





El anarquismo labora al mismo tiempo 
por su propio ideal. ; 

Ninguna lucha puede tener éxito si no 
es consciente, si mo persigue un fin con- 
creto y definido. No es posible destruir 
nada de lo existente si los hombres de an- 
temano no han convenido entre sí durante 
la lucha, así como en el mismo período 
de destrucción, gué es lo que van a poner 
en lugar de aquello que haya sido destrui- 
do. Ni aun la misma crítica, teórica de lo 
que existe es posible sin que cada uno se 
represente a sí mismo, más o menos exac- 
tamente, la imagen de lo que se desea sus- 
tituir a lo actual, Consciente o inconscien- 
temente, el ideal, la idea de algo mejor, 
siempre perdura en el espíritu de los que 
critican las instituciones existentes. 

Tal ocurre principalmente con los hom- 


bres de acción. Decir a las gentes: “Des- 
truyamos primero el capitalismo y la auto- 
cracia, y después veremos lo que deba ha- 
cerse”, no eg más que engañarse a sí mis- 
mo y engañar a los otros. Jamás ha sido 
creada una fuerza real por medio de la de- 
cepción. De hecho, aun los que desprecian 
los ideales y se mofan de ellos tienen, sin 
embargo, alguna idea de lo que quisieran 
ver en lugar de lo que combaten. Por ejem- 
plo, cuando se trabaja por destruir la au- 
tocracia, hay quien se imagina una Cons- 
titución inglesa o alemana en un futuro 
próximo; otros sueñan con una república 
sometida probablemente a la poderosa dic- 
tadura de su partido, o con una República 
monárquica, como la de Francia, o con una 
República federal análoga a la de Ncrte 
América. Entretanto hay ahora un tercer 
partido que concibe mayor limitación del 
poder del Estado, más amplia libertad pa- 
ra las ciudades y para las villas, para las 
uniones de trabajadores y para toda clase 
de agrupaciones unidas entre sí por medie 
de libres federaciones temporales, cosa que 
no puede obtenerse en ninguna república. 

Y cuando el pueblo combate al capitalis- 
mo, siempre tiene una cierta concepción, 
una idea vaga o definida de lo que quisie- 
ra ver en lugar del capitalismo, ya el ca- 
pitalismo de Estado u otra clase cualquie- 
ra de Estado comunista, ya la federación 
de libres asociaciones comunistag para la 
.producción, el cambio y el consumo. 

Cada partido tiene, pues, su concepción 
propia del futuro, un ideal que le permite 
formular sus juicios propios sobre todos logs 
hechos que se producen en la vidar política 
y económica de las naciones y le inspira en 
la averiguación de los más adecuados me- 
dios de acción para llegar mejor y más 
pronto a su objeto. Es, pues, natural que 
el anarquismo, aunque engendrado en los 
días de lucha, trabaje también por elaborar 
este ideal, Y este ideal, este objeto, este 
plan separó pronto a los anarquistas, en 
sus medios de acción, de todos los partidos 
políticos y también, en gran parte, de los 
partidos socialistas, que tienen aún como 
posible la conservación de la antigua idea, 
romana y teocrática, del Estado y su tra- 
ducción a la sociedad futura en que sue- 
ñan. 

P. Kropotkine. 
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Jesús .BSrCaAla bo lon ocio... ”» 1.— 
Juan Quintero ............ NAT ” 2 
Tomás Vecino .......».......... » 1.20 
Total entradas .......... $ 277.10 

: SALIDAS 
Impresión del número 2 de “Supe- 

TACIÓN ita AA $ 110.— 
Franqueo ........... E » 6— 
Transporte ..... A ES 5 1520 
Un sello remitente .............. » 1,50 
CHcRS, Lilo... hos ride ” 3 

Total salidas ........... $ 121.70 
RESUMEN 

TODA rss e oa $ 277.10 

SA AO E A O » 121.70 

DA CA ai $ 155.40 








SOBRE LA DELEGACION A EUROPA 


Habiendo resuelto hace tiempo este Ate- 
neo mandar un delegado a Europa, cuya 
iniciativa todos saben el resultado que ha 
tenido, se ve obligado muy a su pesar a 
ocupar un espacio en nuestra prensa a fin 
de presentar un estado de cuentas de todo 
lo recibido para tal fin y la forma como ha 
sido invertido. 


Las cantidades recibidas por giro postal 
y telegráfico son las siguientes: 
Entradas 
Tandil: A. Aurora Libertaria . . $ 58.— 
M. del Plata: J. B. García y otros .. 10.— 
Y, N. Fernández: L. Montenegro . 12.— 
Villa Canás: Juan Canovi .-. .» 15.— 
Salta: L. Durán . O A 
San Francisco: Antonio Chiminazo , 18.50 
Total . - . . +. $118.50 
Salidas 
Tandil: Devuelto a A. Aurora Li- 
DEPLArIA 1 ado O 
Juan N. Fernández: a “La Antor- 
cha” . RICE E LE A Mo E > 
(Según indicación de los donantes) 
Al Comité Pro Presos, según acuer- 
do del Ateneo . ... . » 419.50 
a A Ie E $ 119.50 


Hecemo presente a los compañeros de 
Villa Cañás y a todos los interesados, que 
el dinero fué entregado al Comité Pro Pre- 
sos con Secretaría en Ecuador 320, al cual 
está adherido este Ateneo, 


El Secretario, 














